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prarlos por su justo precio yseguraraeutepor mu-
cho menos, si la valoraciün debía atemperarse alo 
dispuesto eu las leyes qjie regulan la matèria. 

ConcretàndoDos, pues, al plano de reforma del 
cemeuterio y al reglamento put)licado para su me-
jor administraciòu y servipio y presoindiendo de 
la redaccióü dp este últitDO, podemos afirmar des-
pués de i^aher exapaisado unq y otro, que à niies-
tro humii^e juício, el Ayuntamiento no ha olvida-
do ningúu detalle para que la aropüación y refor
ma responda à las necesidades que estan llamados 
à satisfacer esos sagrades lugares. 

El perímetro que abarca es proporcionado y su-
ficiente à la población à que està destiuado. Se se-
fialan ea el piano terreuos para la edificación de 
la Capilla, habitación del Capellàn, acólito ó con-
serje; para depósito de cadàveres, almacéu de 
efectos fúnebres, sala de autòpsia y cerca destina
da al sepelio de los que fallezcan fuera de la Reli-
gión Catòlica, à cuyo recinto se darà acceso por 
una puerta especial é iadependiente del resto del 
Cementerio, condiciones todas auioldadas à lo que 
disponen las leyes y reglanicntos vigentes en la 
matèria. 

Por lo que al reglamento se refiere, su articula-
do està metódicamente desarroUado eu cuatro Ti-
tulos y seis Capítulos, comprendiendo el priraero 
de ^s'Títulos las disposiciones de caràcter gene
ral y protiibitivo, el seguudo las refercntes à la 
Juuta Directiva y administrativa, à sus atribuciu-
nes y obligaciones; en el tercero se establecen re-
glas para la coustrución y adquisición de nicbos, 
sepulturas y pauteones y el ultimo se dedica úni
ca y exclusívamente al Cementerio Civil. 

Tal es en compendio lo principal y mas saliente 
que hemos podido observar en dichos plano y re
glamento. Falta solo abora para que la laboriosa 
obra en proyecto de uuestro Ayuntamiento, no ré-
sultede mentirigilla ó un timó administrativo 
como alguna otra realizada y de no escasa impor-
tanci.a, no achacable emperò à la actual adminis-
tración, que cuando de su ejecución se trate se 
ejercite por quien corresponda la màs esquisita 
vigilaacia al objeto de que se cumpla estricta-
mente el pliego de condiciones, haciendo que las 
construcciones reunan la splidez y buen gusto ne-
cesarios y que las disposiciones reglameutarias no 
aparezcan tan solo escritos en el pa pel siuo exac-
tamente cumplidas. 

Si así lo hace, ya seíi el Ayuntamiento actual ó 
el que le suceda en la administración de los in-
tereses comunales, merecerà los placemes de la 
opinióa pública y en particular los de este humil-
de semanario, que no se los ha escaseado ni los 
escasearà à nadie que se haga digno de ellos. 

Oolaboración inèdita . 

EL CORONEL. 

Yo me crié delicadito y con tal predisp.osición 
à los catarros, que en cuanto me desabrigaba ó 
dormia sin un pamielo de hierbas atado à la ca-
beza, ya estaba tosiendo como un gato, y se me 
ponia la nariz que daba làstima de verla. 

Mi complexión nerviosa estaba sujeta à todo 
gónoro de emociones, y no podia leer un foUetía 
sin conmoverme, ni resistia la mirada de una jo-
ven, por fea que fuese, §in sentir en mi pecbo \a 
llama del amor. 

Yo habia amado à todas las cbicas útiles de mi 
pueblo, una por una, con màs ó menos frenesí, 
basta que me enamore como un insensato, de 
una jüven preciosa, bija de un coronel iracunHo, 
que se llamaba Garriguez. y tenia unos bigotes 
que infundían espanto. 

Mandaba un regimiento de infanteria de guar-
nición en Vigo, su ciudad natal, y era el terror 
de sus subordinados por su genio irascible y su 
conducta grosera. 

Un dia cogió à un cabo primero del segundo 
batallen, y lo tiro al patio del cuartel, porque 
llevaba torcido el corbatin. 

Otro dia enganchó a un ranchero por el cintu-
rón y lo arrojó de cabeza en el caldero del ran-
cho. 

Era un hombre temible, y en su casa tudos an-
dabau sobresaltados, esperaudo el mejor dia ma
tarà à dos ó tres hijos, pues tenia once. 

Mi novia hacía el número 3, por orden de na-
cimieqíqs, y era una rubia deliciosa con un cora-
zón de àngel y unos ojos lànguides que me en-
loquecíau. 

Cuando tuve la dich i de de'ïlararle mi atrevido 
peasamiento, su semblants se tifió .le encendido 
carmín y dijo dulcemente: 

—Pues bien, Eleuteriu, yo no rcchazo ese amor 
que V. me ofrece, però mi papà... 

—Sí, seiiorita; ya sé que .su papà es una caba-
lleria mayor y perdune V. lo atrevidodel concepto. 

—Me ha dado el sór, y no quisiera que V. le 
faltase. 

—Guàrdeme Dios. 
—Però hay que vivir prevenidos, si descubrie-

se nuestros aniores, seria capaz de todo. 
Cuando estuviraos de guarnición en Lérida, 

supo que mi hermana, la mayor, se habia puesto 
con relaciones cou unjoven de la localidad, y lo 
primero que hizo, fué arrojarse sobre él y clavar-
le los dientes en una oreja. 

Yo me (!stremecí, però el amor que sentia por 
aquella criatura angelical me dió fuerzas para to
do y dije con acento de resolucidn: 

—No importa; estoy dispuesto à morir si fuese 
necesario. 

Però no pasaba una sola vez por delaute de los 
balcones de mi novia, sin llevarme las manos à 
un sitio que no puedo nombrar, como si sintiera 
ya la bota del coronel, chocando violentamente 
contra mi pantaló;i. 

Un dia recibi la carta siguiente, escrita con 
mano temblorosa por la duena de mi pensa-
miento: 

—:<Carido Eleuterio de mi corazón, papà lo 
sav.e todo y dise que te ba à dar una patada. 

Hayer cuando pasastg quiso bajar però tenia 
puestas la sapatillas y por eso no bajó, però lla 
saves como es y un dia que tenga puestas las 
votas, bajarà y testropea.—TuUa.—Tula.» 

Nadie sabé el efectQ que me causo esta carta 
horrible. 

—Toma y lee, le dije à un teniente del regi
miento, amigo mio do la infància. 

—Sí, murmuro el teniente con voz tenebrosa, 
es capaz de todo. 

—i Però tu eres que llegarà à estropearme ? 
—Como si lo viera. 
Desde aquel dia no tuve un instaute de tran-

quilidad, y las botas del coronel se me aparecian 
en sueüos terribles y amenazadores. . 

II. 
Pasaron dos mesçs durante los.cuales yo hu-

hia del coronel como de un apestado. Veiale ve
nir por una acera y yo me pasaba, à la otra. Tro-
pezaba con él en el Casino, y un sudor mortal 
inundaba todo mi cuerpo; sobre todo cuando le 
veia à caballo al frente de la tropa, me e ;haba à 
temblar ante el temor de que mandase hacer fue-
go contra mi. d quisiera introducirme la espada 
por la boca del estómago. 

Cierta tarde no pude evitar un encuentro con 
mi verdugo. 

Iba yo distraído por laplaza de la ciudad, cuaa-
do sentí el peso de una mano que se posaba sobre 
mi hombro y una voz de trueno que me decia: 

—Caballerito; àndese V. con ojo. 
No pude articular una sola frase. 
El coronel me envolvió en una mirada de tigre 

herido y eohó à andar reposadamente. 
Yo llevaba entonces en la boca un caramelo de 

malvabisco que me habia regalado una tia mia. y 
me lo tragué entero. 

III. 
El único que me aconsejaba era el teniente. 
—Deja esas relaciones, me decia. 
—i Però si la amo !, contestaba yo Uevàndome 

las manos al pecho. 

—Tú no sabes todavía quien es el coronel. 
El teniente era grau aíicionado al billar; però 

jugaba lomismo que un tahonero francès. 
Su mayor encanto consistia en sentarse por las 

noches ante las mesas de carambolas, donde eje-
cutabanprimores los chicos carambolistas de mi 
pueblo. 

La junta del Casino habia mandado colocar 
una fila de butacas, delaute de los billares, para 
que los socios pudiesen distraerse conlemplando 
la habilidad do los carambolistas. 

El teniente era uno de los mirones màs asi-
duos y allí iba à buscarle yo todas las noches 
después de hablar con mi novia por una gatcra. 

Cierta noche llegué al Casino con mejor humor 
que nuuca, 

Tulita me habia regalado una trenza de sus 
eabellos y un melocotón para que lo conservarà 
toda la vida. 

èAquién mejor que al teniente podia hacer 
participo de mi felicidad ? 

—Voy à coiitarselo todo; decia yo, subiendo 
las escaleras del Casino. 

Llegué à la sala de juego; apoyado en el res-
paldo de la butaca, vi el ros del teniente que co
mo de costumbre presenciaba la partida de ca
rambolas. 

Me acerqué por detràs sin hacer ruido y quise 
sorprender à mi confidente dàndole antes una 
broma. Yo era muy candoroso entonces. 

Primero me oculté detràs de su butaca, des
pués fui incorporàndome poco à poco hasta lle
gar con mi mano al ros, sobre el cual descargué 
un capirotazo. 

Mi amigo volvió la cabeza, però no pudo ver-
me por que yo me habia encojido otra vez, 
ocultàndome detràs de la butaca. 

Dejé pasar dos ó tres segundos y descargué 
otro capirotazo; però no tuve tiempo para ocul
ta rme, y una mano férrea me cogió por el cuello. 

—i Suelta animal! grité con voz dolorida. 
Y levanté la cabeza. 
Entonces me vi frente à frente del que yo su-. 

ponia mi amigo... 
Però no era mi amigo ; Era el coronel! 

Zïds Taboada. 
12 de Enero del 1893. 
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Noticias generales. 
Como ya manifestamos en uno de nuestros nú

meros anteriores, y para corresponder dignamen-: 
te al favor y apoyo que nuestra modesta publica-
ción ha raerecido del publico, en e l número pro-
ximo, Dios mediante, veran nuestros lectores una 
pequeúa muestra de las mejoras que vamoéia-
troduciendo en el periódico. 

A màs de los articules de colaboración particu
lar, muchos de los cuales han merecido los p la
cemes de nuestros colegas de proviacias que los. 
han reproducido con frases halagüeüas para 
nuestra publicación, contiuuaremos publicanda" 
igualmente de colaboración inèdita, debidos à. 
la pluma de distiuguidos literates como Luis: 
Taboada, Eduardo del Palacio, Emilià Pardo 
Bazàn, Tomàs Camacho, Zahonero, Altamira, etc. 

Però la mejora de màs importància si cabé, es 
la que nos hemos impuesto de publicar todos los 
meses un número ilustrado, y reproduciremos 
por medio del grabado los retratos de los hijos 
de esta comarca -que màs se hayan distinguido en 
las Artés, Ciencias, Letras, Indústria y Comer
cio; vistas de los principales monumentos, y 
también daremos à conocer las obras ejecutadas. 
por nuestros jóvenes artistas, algunes de los cua
les son ya una glòria artística de Espaüa. 

He aqui nuestros propósitos, que para su me
jor realización confiamos con el apoyo de nues
tros ilustrados coloboradores, no guiàndonos otro 
mdvil que el de poner nuestra modesta publica
ción al nivel de nuestros ilustrados colegas de la 
provincià, à los que quedamos sumamente agra-


